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Hemos conocido recientemente la aprobación del protocolo de acuerdo de reforma tributaria entre gobierno y oposición. Desde hace un tiempo se sabe que a meta de alcanzar el 3,2% del PIB (8 mil millones de dólares) se prorrateará en los próximos 4 años de modo que su impacto productivo adverso de corto plazo sea menor. Ha sido un camino complejo, no exento de riesgos, aunque necesario. Pero un vigoroso clima de negocios para su estabilidad requiere también de equilibrios sociales que es necesario subsanar. Una economía como la chilena alcanzando ya los 23.000 dólares de ingreso medio (“trampa del ingreso medio”), es más un deseo bien intencionado que realidad. La mala distribución de ingresos se arrastra desde hace años, y esta no mejorará en el corto plazo. Concentración económica, tejido microempresarial y PYMEs con severas desventajas contractuales, insuficiencia de encadenamientos productivos en las regiones, y una débil calidad de la educación pública, entre otros factores, explican este débil crecimiento de la productividad de la economía chilena de las dos últimas décadas.

A su vez, la macroeconomía chilena en la actual coyuntura se ha complejizado. Esto ha llevado a poner en tela de juicio la reforma tributaria (con sus imperfecciones legales y cierre forzado de brechas de elusión y de arbitraje) como causante de la actual desaceleración (crecimiento esperado del 2% anual en el 2014). Conocido es el hecho de que el precio del cobre se ha ido reduciendo, mientras Estados Unidos en el margen está recuperándose de sus niveles post-crisis subprime. La inversión doméstica en este contexto exhibe una variación negativa interanual durante los últimos cuatros trimestres. Sin embargo, similar trayectoria en cuanto a la inversión están experimentando países mineros como Perú y Australia. Además en un reciente informe el FMI reporta que cerca del 90% de las economías emergentes presentan una desaceleración en su crecimiento económico. Todo lo anterior configura en cualquier caso un escenario de mayor riesgo para la instalación del tema tributario. Además que la ralentización de la economía agudiza la mantención del déficit estructural fiscal en el orden del 1% del PIB, impidiendo el equilibrio de las cuentas estructurales programado para el 2018, a lo que se adiciona el alto impulso fiscal que contempla el presupuesto para el 2015 (9.8% crece el gasto público en el 2015). Además las mayores presiones inflacionarias de corto plazo ponen un freno a la actual política monetaria expansiva, lo que explicaría en parte la alta compensación fiscal proyectada para la demanda.

La gran discusión que se avecina post-acuerdo, es cómo y en qué y con qué jerarquía social (“se abre una ventana de oportunidades”) serán gastados los recursos obtenidos por la vía tributaria. Ciertamente existen múltiples necesidades sociales (preferentemente al interior de los diferentes subniveles educativos) que deberán competir en la arena de la política pública para justificar relativas mayores asignaciones de recursos. También se agregarán otros ítems de alta demanda social. Ya veremos como la autoridad encaja este puzzle dado estos nuevos recursos de los que dispondrá; pero no todos los actores quedarán contentos. 
